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Anita Page, ia linda actriz de la M. G. M., dando cuerda al reloj de su 
casa, en la playa de Malibú, donde vive todo el año

Con las primeras brisas estivales, 
se despiertan anhelos por las excur­
siones a campo traviesa, los depor­
tes y los juegos al aire libre. Chicos 
y grandes abandonan la reclusión de 
las ciudades, para disfrutar de las 
mañanas radiantes y el aire tibio. Y 
los artistas no son excepción de la 
regla.

Los ejercicios y dietas, descuida­
dos durante el invierno, vuelven a 
imponerse. La chica que se quiera 
lucir en traje de baño, o jactarse 
de su ligereza en los campos de ten­
nis, tiene que hallarse en perfectas 
condiciones físicas.

Si bien es fácil disimular la exube­
rancia de formas en la mesa de 
«bridge» o en la penumbra de un 
restaurant, ello resulta imposible en 
la playa y al aire libre, donde se 
llevan sueters ceñidos, trajes de ba­
ño e indumentaria de deportes. Y por 
otra parte, como dice Anita Page, el 
estío invita a gozar plenamente de 
los rayos del sol.

Anita es una de las pocas artistas 
que nunca descuidan su salud o su 
belleza, ya sea en Invierno o en ve­
rano, de manera que no tiene que 
sujetarse a sistema especial alguno 
al comehzar la primavera.

La dieta a que Anita Page debe sus 
deliciosas formas—envidia de otras 
mujeres, menos afortunadas o me­
nos constantes—, es poco más o me­
nos la misma durante todo el año. 
Anita ya no necesita perder ni ga­
nar carnes.; su única preocupación 
consiste en mantener su peso actual. 
Puede comer cuanto le venga en ga­
na, hasta cierto punto. Por ejemplo, 
las grasas, las féculas y los postres 
en general, están descartados. Mas 
a pesar de todo, Anita Page es un 
sér humano, y tan antojadiza como 
cualquiera. No hay que oulparla si 
alguna vez cede a la tentación de 
tomar ur^a soda de chocolate, un 
helado o un pastel.

—Lo más difícil del proceso de 
adelgazar es el proceso mismo—de­
cía Anita el otro día, arrellanada en 
un sillón de su camerino—. Aunque, 
después de todo, es divertido eso de 
ver cómo va una rebajando de peso 
poco a poco. Lo malo es que muchas 
mujeres, después de haberse privado 
de todo género de golosinas, creen 
que su labor ha terminado tan pron­
to como la aguja de la balanza se­
ñala la oifra ambicionada. Entonces 
abandonan toda precaución, vuelven 
a comer, descuidan s>us ejercicios y 
olvidan que ganar carnes es mucho 
más fácil que perderlas.

Pero también es fácil conservar el 
peso normal, al menos para mi. Yo, 
mientras estoy filmando uña pelícu­
la adelgazo sin ningún esfuerzo; tan­
to es asi, que al día siguiente de ter­
minada, puedo darme un banquete 
de helados y pasteles sin temor algu­
no. Durante mis vacaciones, o cuan­
do hago algún viaje a Nueva York, 
oourre todo lo contrario. Cn estos 
casos, naturalmente, recibo a mis 
amigos, hago visitas y engordo casi 
sin sentirlo. Resultado: al regresar, 
tengo que cuidar mucho de mi die­
ta. pará recobrar mi peso normal.

Después de todo, la dieta es un 
hábito como otro cualquiera, y al 
cabo de algún tiempo de «práctica», 
acaba una por familiarizarse con los 
alimentos sin grasa ni azúcar. In­
cluso se llega a sentir cierta repug­
nancia al ver a otras personas to­
mando platos muy condimentados.

Anita empieza el dia con un vaso 
de jugo de frutas y una taza de ca­
fé con poquísima crema. Su almuer­
zo, varia: un plato de sopa o algún 
cereal bañado en leche, durante el 
invierno, y una ensalada de horta­
lizas copiosamente aderezada a la 
francesa, en los días oálidos. Por la 
tarde, una taza de café con leche/ o 
de té, con una rebanada de fruta, 
piña, generalmente. Su cena es una 
comida en toda forma, pero en la 
que, sin embargo, no figuran pan,

patatas ni postres. Tres o cuairo ve­
ces a la semana se regala con hela­
je, su postre favorito.

Puede verse, pues, que Anita no 
tiene que sacrificarse mucho para 
«conservar la linea». El verdadero 
sacrificio, según dice, lo hizo cua­
tro años ha, cuando tuvo que trans­
formar su cuerpo musculoso y re­
dondo en la frágil y esbelta figura 
que luce hoy.

Anita se encanta oon el tennis, el 
baile y la natación. Pero, a decir 
verdad, no se sujeta a ningún méto­
do especial de ejercicios físicos. No 
lo necesita. Es una de' esas personas 
de naturaleza vigorosa y activa, que 
tienen que procurarse descanso más 
bien que ejercicio.

CONCHITA URQUQIZA
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CINEMATOGRAFICA/ £,1 amor de un aHuía vi^
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Pocos artistas existen en la cons­
telación cinematográfica internacio­
nal, que hayan señalado su perso­
nalidad con caracteres tan vigoro­
sos como lo ha conseguido Ceorge 
Bancroft.

Bien es verdad que la figura de es­
te actor no podía concebirse de otra 
guisa. Es imposible. Sus modales y 
su aspecto un tanto brutales, faltos 
de refinamientos, han sido, a pesar 
de su brusquedad, gratos al público, 
que ha recordado indeleblemente su 
labor de gran artista.

En las mujeres, especialmente, ha 
ganado Ceorge Bancroft un ascen­
diente especial. Gustan de su ma- 
Aera de ser, de sus actitudes, de 

«eso», quizá porque sus «poses» de 
amor son diametralmente opuestas 
a aquel amaneramiento de los gala­
nes almibarados de otros tiempos 
que ya parecen remotos. Sus mana- 
zas, sus actitudes fieras ante los 
hombres y llenas de humildad ante 
las mujeres, es lo que, seguramen­
te, más atrae a los espectadores. Le 
ven, a pesar de toda su estatura y 
de su gran fuerza, simplemente un 
2norm« «niño grande» que no sabe 
qué hacer ni que decir ante una frá­
gil figura de mujer.

Bancroft es un artista excepcional. 
Le concebimos como hombre de ac­
ción, mas no como enamorado ga­
lán. Y a pesar de esto—y quizás por 
ello—, sus escenas de amor son vi­
brantes y apasionadas. Tienen la 
tosquedad y la dulzura del que sien 
fe el amor, sabe de el, pero no en­
cuentra cómo expresarlo. ¿Cabe ma­
yor tortura?

Pero lo admirable no es que el ar­
tista tal vez lo sienta, sino que su 
actitud, sus detalles, nos lo hacen 
sentir a nosotros de tal manera, que 
quien tenga un poco de sensibilidad, 
vive intensamente la tragedia que 
el artista pretende expresar.

Esa tragedia amorosa que frecuen­
temente se ha visto en la pantalla, 
pero no ha sido expresada jamas 
con tal virilidad nTf con semejante 
pujanza.

Y es por la sensibilidad femenina 
tan exquisita en las damas—, que 

ellas sienten más que nosotros los 
sentimientos del artista y se sien­
ten conquistadas, irresistiblemente 
atriaidas al hombre poderoso, viril 
basta el salvajismo ante los hom­
bres, y tímido hasta la debilidad 
frente a las mujeres.

George Bancroft, el gran artista de la Paramount, pescando tranquila­
mente durante sus vacaciones, en la Sierra de California
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